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En Puerto Rico todos sabemos de todo y a la vez nadie sabe nada. Todos nos 
quejamos de todo, pero pocos buscan soluciones. No obstante, usemos el método 
científico para analizar nuestros problemas, para empezar a ver dónde están las 
raíces de nuestros males. Primero, observemos las vidas cotidianas para muchos 
sumamente agitada. Sabes cómo están tus familiares y amigos o solo lo buscas 
cuando necesitas. Para muchos su norte es el capital y el indivualismo. 


La institución básica de la vida es la familia. Nuestros ciudadanos se niegan a 
reproducirse y somos un país de viejos en donde los choques generacionales se 
golpean día a día. Las familias actuales son disfuncionales muchos de nuestros 
jóvenes no viven con sus padres. La tasa de matrimonios está en merma nuestra 
población no quiere compromiso, eso ya nos dice algo, el orden no es parte de la 
sociedad actual. 


Si la familia no es el centro de nuestras vidas, ya a nuestro rompecabezas le faltan 
piezas. Por tanto, empiezan las consecuencias en la familia se enseñan los valores 
fundamentales de la vida y si la familia está rota a quien le toca: a el estado, a la 
iglesia, instituciones. Nos parece que la respuesta a nuestra pregunta es, nadie 
está enseñando valores. Ante la falta de valores llega la falta de orden en los 
hogares, la violencia, los asesinatos, etc Nuestro punto de unidad hoy son nuestros 
dispositivos electrónicos y todos nos buscamos páginas para meditar. Los medios 
de comunicación ofrecen diversidad, pero muchos seleccionan las películas 
violentas. Sin olvidar,los cambios en la estructura familiar, patrones de empleo e 
ingresos y en la asistencia pública han sido identificados como algunas de las 
razones para la pobreza. Otro gran problema la desigualdad entre la distribución de 
los bienes. 


En el siglo XXI todo a cambiando y han sido múltiples los golpes que los 
puertorriqueños han experimentados desde huracanes, terremotos y pandemia. Sin 
embargo, nos da la impresión que eliminamos el golpe rápido y al final seguimos 
igual. Los estudiantes de esta década han estado fuera de la escuela más que lo 
que han podido asistir. La escuela tiene que ir a las calles a las comunidades hay 
que hacer una revolución, no una reforma. Necesitamos billboard con elementos 
educativos, módulos educativos digitales, etc. 


Escuchaba al criminólogo, José Cepeda y este comentaba que hacen falta 
voluntarios para los grupos como 4h, niños escuchas y otros. En mi formación 4h y 
los grupos juveniles de la iglesia fueron mis mentores para la mujer que soy hoy. 
Otro elemento fundamental es la lectura que es la clave de formación. Necesitamos 
que los escritores vayan a las plazas públicas, las escuelas , las iglesias. La 
Universidad tiene que salir del claustro los problemas están en la calle. Sin 
educación no tendremos ningún cambio. 


Por otro lado, siguiendo nuestro norte de utilizar el método científico podemos 
observar grandes desafíos de este siglo XXI basados en el historiador israelí , Yuval 
Noah Harari establece varias lecciones que podemos ir observando en este siglo. El 
desafío tecnológico, el liberalismo, el metarrelato dominante de nuestro tiempo, ha 
entrado en crisis sin que otro nuevo que se ajuste mejor a los retos que la 
inteligencia artificial y la biotecnología da señales rampantes. El desafío político ,sin 
duda el nacionalismo no es suficiente para hacer frente al reto tecnológico. 
Desesperación y esperanza. Aunque los retos son enormes y los desacuerdos sobre 
las estrategias para enfrentarlos profundos, la humanidad puede todavía salir a 
flote si conserva la calma y se mantienen los valores del laicismo. 


